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GentrificaciÃ³n
La gentrificaciÃ³n designa una forma particular de aburguesamiento que se refiere a los barrios populares y pasa por la

transformaciÃ³n del hÃ¡bitat, incluso del espacio pÃºblico y de los comercios. Esta nociÃ³n se inserta en el campo de la 

Â«segregaciÃ³nÂ» social e implica un cambio en la divisiÃ³n social del espacio intraurbano, que pasa por su transformaciÃ³n fÃ­sica.

En su origen, gentrificaciÃ³n es un neologismo inglÃ©s inventado en 1964 por Ruth Glass, sociÃ³loga marxista, a propÃ³sito de

Londres. El tÃ©rmino estÃ¡ compuesto a partir de gentry, palabra que remite a la pequeÃ±a nobleza terrateniente en Inglaterra, pero

tambiÃ©n, mÃ¡s comÃºnmente, a la buena sociedad, a las personas bien nacidas, en un sentido peyorativo. Esta nueva palabra

tiene por lo tanto un sentido crÃ­tico en relaciÃ³n con el proceso que designa. En Londres, en los aÃ±os 1960, se trataba de la

rehabilitaciÃ³n del antiguo hÃ¡bitat popular a travÃ©s de su apropiaciÃ³n por parte de parejas ricas, en particular en el distrito de

Islington, al norte de la City. ReciÃ©n en los aÃ±os 1970-1980 la nociÃ³n es retomada por investigadores ingleses y

norteamericanos, principalmente geÃ³grafos, quienes teorizan sobre el concepto. La gentrificaciÃ³n se reconoce como una 

Â«bifurcaciÃ³nÂ» en la evoluciÃ³n social de los barrios centrales degradados de las grandes ciudades, imitando los modelos de

ecologÃ­a urbana de la Escuela de Chicago. Se habla entonces de "vuelta al &#8216;centro&#8217;" de las clases altas, aunque se

comprueba que se trata mÃ¡s bien de una no partida al Â«suburbioÂ» que de un verdadero retorno. En los aÃ±os 1980-1990, los

debates son vivos y tratan principalmente sobre las causas de este proceso: Neil Smith sostiene que la gentrificaciÃ³n estÃ¡ ante

todo ligada a una reinversiÃ³n [de capitales] en el centro por parte de los poderes pÃºblicos y los actores inmobiliarios privados,

produciendo una nueva oferta de alojamientos de lujo en los antiguos barrios populares; por el contrario, David Ley lo explica

principalmente por las elecciones individuales de las familias gentrificadoras, salidas de una nueva clase media que se caracteriza

por nuevas elecciones residenciales. Para explicar esta nueva preferencia de las clases media por el Â«centroÂ», varios trabajos

ponen en evidencia la importancia del lugar de las mujeres, a la vez activas y algunas veces criando solas a sus niÃ±os, o la

afirmaciÃ³n de modos de vida diferentes como las parejas homosexuales. SÃ³lo recientemente, desde mediados de los aÃ±os 1990,

los investigadores se interesan en particular en el papel de las polÃ­ticas pÃºblicas en la gentrificaciÃ³n y en sus consecuencias

sobre las clases populares, la mayor parte del tiempo despojadas en la periferia. Con Neil Smith, geÃ³grafo marxista discÃ­pulo de

David Harvey, una fuerte corriente de geografÃ­a radical estructura el campo de la gentrificaciÃ³n, dÃ¡ndole un basamento crÃ­tico.

La gentrificaciÃ³n ha sido identificada, en un primer momento, como un proceso de reapropiaciÃ³n, por parte de las clases medias,

de los centros urbanos descuidados de las ciudades norteamericanas e inglesas. Comienza con la revalorizaciÃ³n sistemÃ¡tica de

los centros de las ciudades norteamericanas en los aÃ±os 1950-1960 y la reconstrucciÃ³n de Ã©stos en Inglaterra en la misma

Ã©poca. Se extiende en los aÃ±os 1970-1980, acompaÃ±ada frecuentemente por movimientos de resistencia. La recesiÃ³n de los

aÃ±os 1990 llevÃ³ a algunos a predecir la finalizaciÃ³n del proceso, e incluso un movimiento inverso, que fue rÃ¡pidamente

invalidado por los hechos: la gentrificaciÃ³n se retomÃ³ al mÃ¡ximo y se generalizÃ³ en los aÃ±os 2000, sin ocasionar mÃ¡s

resistencia. Actualmente se ha convertido en un objetivo mayor de las polÃ­ticas urbanas en numerosas ciudades del mundo, donde

los poderes pÃºblicos desempeÃ±an un papel de primer plano en la reapropiaciÃ³n de los centros por parte de las clases

acomodadas en detrimento de las clases populares. Paralelamente, el proceso ha evolucionado en sus formas y no se limita mÃ¡s a

una nueva habilitaciÃ³n progresiva de los barrios populares en manos de las familias acomodadas. La gentrificaciÃ³n incluye

mÃºltiples formas de transformaciÃ³n de espacios populares, no necesariamente residenciales &#8211;como los espacios

industriales, y en particular los antiguos docks- ya sea por la moderna habilitaciÃ³n o la construcciÃ³n nueva (new-build

gentrification), por la iniciativa de los poderes pÃºblicos, de promotores privados o de nuevas familias residentes. No se limita mÃ¡s

tampoco al centro de las ciudades, y gana los suburbios, en general bien conectados con el centro urbano. 

En Europa continental, tales procesos habÃ­an sido estudiados desde los aÃ±os 1960-1970, principalmente en el Centro de

SociologÃ­a Urbana de Nanterre, que estudiÃ³ y criticÃ³ vivamente las operaciones de renovaciÃ³n conducidas por el Estado en la

regiÃ³n parisina. Pero la nociÃ³n de gentrificaciÃ³n se utiliza desde hace poco tiempo en la literatura cientÃ­fica francesa. ReciÃ©n

en 2003 (Bidou-Zachariasen C.) una primera obra en francÃ©s fue consagrada explÃ­citamente a ella e hizo su apariciÃ³n en los

diccionarios cientÃ­ficos. Desde su invenciÃ³n, la connotaciÃ³n del tÃ©rmino ha cambiado y varÃ­a segÃºn los contextos culturales:

en el mundo anglosajÃ³n, ha pasado al lenguaje corriente y ha perdido en parte su carga crÃ­tica luego de campaÃ±as de

valorizaciÃ³n efectuadas por los promotores y los poderes pÃºblicos; "gentrificaciÃ³n" es entonces sinÃ³nimo en este caso de

"renacimiento" o de "regeneraciÃ³n urbana", ignorando los mecanismos de segregaciÃ³n que ella involucra. A la inversa, en

BÃ©lgica o en Alemania, el tÃ©rmino es siempre percibido como fuertemente crÃ­tico, como lo atestigua el arresto de los

investigadores alemanes Mathias Bernt y Andrej Hola en 2007 en BerlÃ­n, acusados de "formar parte de una asociaciÃ³n terrorista" a

causa de su proximidad con los medios activistas de resistencia a la gentrificaciÃ³n. En Francia, la palabra permanece instalada en la



    
 H

 Y
 P

 E
 R

 G
 E

 O
   

esfera cientÃ­fica y es poco utilizada por los medios masivos de comunicaciÃ³n, que prefieren hablar de "bobos" o de "bobizaciÃ³n";

adornado del aura de los tÃ©rminos ingleses, no parece que sea polÃ©mico. 
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